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CARLOS SOLO

+ De repente La Bastide reflexionó.
—¡Oye!l El señor Benito no nos hace

compañía, :

—i¡Sí! Y esta alteración en su costum-
bre no deja de inquietarme.

— ¿Acaso estará enfermo?
—Mañana iré á tener noticias. Así ten-

dré ocasión de penetrar en su casa, pues
para hablar francamente, sus diligencias no

han gdSe intrigarme:—i¡Ni á tampoco! ¡Ciertas tardescreí notar!... Nel esto no:.me atañe!...—
¡Más tarde nos dirá acaso!...—dijo Eus-
taquio Galimard, convertido en
ñador,
En esta conversación estaban cuando el
dueño del café se aproximó á Gedeón y
le dió un sobre azul que acababa de llegar.

Visiblemente sorprendido Gedeón desdo-
bló: 148. carta.

-¿Quién tendrá necesidad á cesta horas
de dirigirme este telegrama? ¿Será el chus.
co Je Sapristi? |

—¡Un despacho anunciando la llegada
de un tío de América!

—Un telegrama del señor Benito 6 más

Un SO

- bien de una persona que Jo hace por él,
Escuchad:

» leyó en alta voz:
Al señor Gedeón La, Bastide,

-Café de la Mairie,

Calle Druot, París,
«E, señor Benito, gravemente enfermo,

desearía hablaros de cosas de mucha im-
o Apresuraos.Mañana es ya epde. »

«Lise Josselín.»
—Gravemente enfermo, ¡Ah! ¡pobre hom.

' bre! ¡Pera es preciso ir cn seguida! ¡en
el mismo instante! —dijo Galimard.
. --Desea contarme cosas de la más alta

- importancia ¡Me parece extraño! hemos te.
«nido siempre muy sinceras relacionas con

- el señor Benito pero «stas relaciones están
limitadas á algunos «bocks» ofrecidos y
- aceptados yá algunas a de domi--

nó y de «whist».
—¡Razón de más! No tienes derecho de

- fitubear, pero ¡alhecho! la firma. «Lise
- Josselín»: ¿conoces tú ese nombre?

el escultor había de recibir sorpresa tral

—En modo alguno,
—Es que acaso así se llame la enfer-

mera Ó la mujer encargada de cuidar al
señor Benito.

—La firma del telegrama nos importa
poco; lo esencial es aceptar la, invitación—+
dijo levantándose Gedeón.

—Y noso:ros te acompañeremos—dijeron
los otros dos, a

El repórter pagó, el precio de lo consu:
mido; un mozo del establecimiento fué á
avisar un coche y lo3 tres marcharon en
dirección á la calle Vaugirard.
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Cerca de las once de la noche, Gedeón
La Bastide, dejando á sus amigos pasean:
do por la calle, llamó. suavemente á la
campanilla del cuarto que habitaba el st:
ñor Benito en el segundo piso de un edi
ficio situado hacia la mitad de la calle
de Vaugirard, :

Nu tuvo mucho que esperar;
sorpresa fué para el escultor,
le abría una negra.

—¿El señor Benito?
—;¡Aquí es!—exclamá la nezra llevándo

se las manos á los ojos cubiertos de lá

pero gral
al ver qu

grimas—Mi dueño está muy enfermo, per%:
si sois vos acaso el señor Gedeón voY
á entrar y á llamar á la señorita Lise.

Sin decir palabra Gedeón siguió á la
negra ¡que le introdujo en un salón amu?
blado con gusto y elegancia.

Transcurrieron algunos minutos. /
En la habitación contigua oyó como uN

murmullo de faldas, comio el roce de UM
suave andar sobre la alfombra.

La'*puerta se abrió, '
Pero estaba escrito que aquella tarde

sorpresa, he
En vez del ama de gobierno queélo

ver aparecer, se halló en presencia de U
de las más agraciadas criaturas que jamás
hubu visto,

Era una encantadora joven, que “tendr
veinte años á lo sumo.

Alta, la cabellera rubia descnicacl
espesas ondulaciones, los ojos hundido
eres por largas qe tañas, pero rodea


